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Este es el Dr. August Konkel y su enseñanza sobre los libros de Crónicas. Esta es la sesión 4, El León de Judá. 

Ahora tenemos a David anclado en la historia de Israel como descendiente de Pérez a través de Hezrón y Ram.

Entonces, sabemos quién es Jesé, su padre, y quién fue a quien Dios ungió y eligió para convertirse en el León de Judá, que es realmente la forma en que se hace referencia a Judá en Génesis capítulo 49, que nos da un poco de una historia de las tribus. Y aquí tenemos una pequeña conclusión de la historia de los registros de Judá. Esta historia final de los registros de Judá continúa con algunos de los nombres que se encuentran en el capítulo dos.

Si estamos realmente interesados en la historia de Israel, entonces, por supuesto, la estudiaremos con un poco más de detalle. Pero el cronista no da a estas distinguidas familias de Judá un vínculo genealógico directo, sino más bien lejano. Están las familias de Caleb, que podemos comparar con los hijos de Hesión alrededor del área de Hebrón al final de 1 Crónicas capítulo dos.

Esos son los primeros versos. Y luego está Etam, que tiene vínculos con ella, es otro hijo de Caleb, y Aser, que es el padre de Tecoa. Tekoa se convierte en un pueblo bastante destacado y famoso al sur de Jerusalén, conocido por su gente distinguida y, a veces, asociado con la sabiduría.

Luego, sin ninguna relación real con las otras genealogías, se nos presenta a Jabes. A Jabez no se le da ningún vínculo genealógico. Es un registro que tiene el cronista.

Y la historia de Jabes para el cronista es muy, muy importante. La razón por la que es tan importante se debe en parte a la etimología de su nombre, que nos dice algo sobre su vida. Ahora, el nombre de Jabez lo he dado aquí en este gráfico.

Jabez, no he puesto las vocales ahí, pero Jabez es la forma en que se da el nombre. Y eso es realmente un juego de palabras. En el libro del Génesis tenemos el verbo etzev . Y el verbo etzev se va a referir a la maldición que viene sobre Eva, al hacer caso a las palabras a la serpiente y creer que de alguna manera podrían llegar a ser como dioses. Y de una manera u otra, podrían estar en la posición de saber qué es bueno y qué es malo, o determinar qué es bueno y qué es malo. De cualquier manera que queramos tomar esa metáfora en Génesis capítulo 3. Entonces, el juicio sobre Eva es que en realidad no recibirás el conocimiento que crees que recibirás.

Crees que serás como Dios y que podrás determinar lo que es bueno o saber lo que es bueno, pero en realidad lo que obtendrás es Etzev . Etzev significa dolor. Ahora bien, esto no es dolor en términos de dolor físico.

Es bastante doloroso en términos de lo más importante de la vida, es decir, lo que va a pasar con las relaciones humanas. Y en la vida de Eva, en el relato del Génesis, vemos que ese dolor se hace realidad casi de inmediato porque uno de sus hijos, el mayor, Caín, mata a su segundo hijo, que es Abel. Ahora, sinceramente, no puedo concebir ni siquiera imaginar lo que es para una madre que uno de sus propios hijos mate a su hermano.

Pero esa es la historia de Eva, y esa es la historia de Etzev . Tener hijos significa que lo que tendrá será dolor. Entonces, este hijo fue nombrado en términos de un juego de palabras con esta palabra, y en lugar de llamarlo etzev , fue llamado aves [ 1 Crón. 4:9ss].

Aquí hay sólo un pequeño cambio de dos palabras, pero la descripción en los dos versículos deja muy claro lo que significa. Este chico sufrió muchas cosas que salieron mal. Quizás también hizo muchas cosas mal.

Pero de todos modos, se ganó la reputación de ser alguien que causaba dolor o sufría dolor, que padecía grandes pérdidas. Y lo que hizo fue orar. Para el Cronista, no hay nada que no se pueda resolver si se busca que la ceniza sea su palabra, el Señor.

Y si rezas. Entonces Jabes ora, y su oración es que su territorio pueda ampliarse. Entonces, en lugar de sufrir este dolor y todos estos problemas que ha estado experimentando, le pide al Señor que lo bendiga.

El punto del Cronista es que el Señor escuchó su petición, y la persona Jabes, quien era conocida como la que sufrió dolor y sufrió pérdidas y sufrió todo lo que estaba mal, a través de su búsqueda del Señor, fue bendecida y prosperó. Eso está en esta genealogía, no porque haya una conexión genealógica, sino porque no la hay. Está en esta genealogía estrictamente para fines teológicos.

Es sin duda un registro que tiene el Cronista sobre este hombre que no conocemos por ninguna otra referencia. Pero su punto es que en cualquier momento, un individuo o un grupo de personas puede buscar al Señor, él puede superar su dolor y expandirá sus límites. Ahora bien, aquí tengo que señalar algo sobre el cronista en términos de nuestra propia aplicación teológica.

Especialmente en el continente de América del Norte, a menudo nos hemos enfrentado a algo a lo que se ha denominado vagamente el evangelio de la prosperidad. En otras palabras, bendición significa que Dios te prosperará y ampliará tus límites. Sabes, no tendemos a centrarnos en lo que Jesús dice sobre la bendición.

Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados. Ya sabes, el reino de Dios es de otro orden. Y así la bendición que recibimos puede llegar a través del dolor.

Esa es en gran medida una realidad de la vida cristiana. Pero ha habido esa corriente dentro de nosotros que ha dicho, no, bendición siempre debe significar prosperidad. Ahora bien, por supuesto, bendición significa prosperidad.

Y Dios bendice y prospera a los que lo buscan y a los que en él confían. Esto no quiere decir que no estén entre los que lloran. De hecho, a veces lo que necesitamos es experimentar la disciplina del duelo para que comprendamos nuestra propia humanidad y nuestras propias debilidades, que comprendamos nuestras propias limitaciones y sepamos que tenemos que depender de Dios.

Ahora bien, este es realmente el punto del cronista. Pero no está contradiciendo a Jesús. Él está diciendo que somos humanos.

Y nosotros solos no podemos superar nuestro dolor. Nosotros, por nuestra cuenta, debemos acudir al Buen Pastor. Necesitamos volvernos y buscar a Dios, y él nos consolará.

Ahora, que Dios nos consuele puede venir ampliando nuestros límites, que es lo que dice aquí el cronista, lo que no quiere decir que esa sea la única manera en la que Dios nos consolará. Desafortunadamente, algo llamado el evangelio de la prosperidad a veces se lee como si siempre fuera la voluntad de Dios. La voluntad de Dios para nosotros es que seamos prósperos.

Y así, si buscamos a Dios, seremos prósperos. Probablemente el libro más famoso en ese sentido fue este de Bruce Wilkinson. Se tarda unos 10 minutos en leer un pequeño libro en el que habla de la oración de Jabes, pero que en un momento dado se convirtió en una especie de éxito de ventas.

Porque esto es algo que queremos creer. Queremos creer que el consuelo de Dios significa que ampliará nuestros límites y nos hará prosperar. Que, por supuesto, fue la manera en que el cronista ilustró la bendición de Dios.

Una de las formas en que podría llegar. El punto del cronista es que hay que confiar en Dios. Su punto no es que Dios quiera que seamos prósperos.

Su punto es siempre que debes aprender a saber que si no confías en Dios, realmente estás en un lugar de pérdida. Entonces, el resultado fue que Bruce Wilkinson llevó este mensaje de que Dios siempre quiere que seamos prósperos al país de África, entre Sudáfrica y Zimbabwe, un pequeño país allí, en el que estaba tratando de ayudar a los huérfanos y a los niños, y tuvo esto acres, y realmente enseñó que esto es lo que era el evangelio. La historia termina muy tristemente, porque el rey no aprobó todo el proyecto.

La iglesia quedó muy desilusionada. En realidad, el propio Bruce Wilkinson llegó a estar muy destrozado porque, esencialmente, había reducido el mensaje del cronista a algo que el cronista no tenía intención de decir. El Cronista quiso decir: hay que depender de Dios. Tienes que conocer las limitaciones de tu humanidad.

No es que le digas a Dios lo que debe hacer y que sepas lo que Dios va a hacer. Así no es como funciona. El punto del cronista es confiar en Dios.

Y Dios les traerá la bendición, como le hizo a Jabes, de cualquier manera que Dios determine traer la bendición. Entonces, habiendo dado ese pequeño punto teológico allí, el cronista continúa hablando de los calebitas, que no son hijos de Hezrón, y de los kenizitas . Estos son ese otro grupo que conoces más por el libro de Josué, los hijos de Yevunah .

Y ellos, ustedes conocen la historia de cómo Acsa, la nuera, quería agua para las ciudades que tenían, y demás. Pero estos luego se convierten en algunos de los grupos distinguidos de Judá, que el cronista enumerará en 16 al 23. Luego, el cronista pasa a hablar de Simeón.

También habla en parte de Simeón porque Simeón nunca tuvo un territorio propio. Simeón es siempre ciudades. Eran ciudades dentro del área de Judá.

En general, eran conocidos por ser bastante belicosos en sus métodos y agresivos. Y dos ejemplos de ello los da el cronista. Uno es en el tiempo de Ezequías, donde se expanden hacia el oeste en el área de los filisteos.

Otro punto que da es en la zona de Edom, donde se expanden hacia el sur y hacia el este. Entonces, la tribu de Simeón, aunque nunca tuvo todo un territorio propio, es una tribu próspera y una tribu que pertenece en gran medida a Judá y a las otras tribus. Ahora es aquí donde el cronista viene a darnos su explicación de por qué debemos comenzar con Judá, por qué Judá es la tribu gobernante.

Su explicación es esta. Rubén perdió su primogenitura debido a su intento fallido de convertirse prematuramente en líder de las tribus. Cuando Raquel murió, trató de hacer de Bilha, su sierva, su propia sierva, lo que esencialmente le daría el estatus de derechos de propiedad y derechos de primogenitura mientras Judá todavía estaba viva.

Y esto fue algo muy ofensivo. Judá, mencionado en Génesis, en la narración y luego nuevamente en el poema del capítulo 49, estaba muy consciente del intento agresivo y equivocado de Rubén de convertirse en el líder de las tribus. Eso lo lleva a hablar de José.

Ahora, José es muy significativo en el sentido de que, en cierto sentido, José recibe el derecho de primogenitura de Isaac. Recordarás en Génesis 48, la bendición de Efraín y Manasés, y que Isaac los designa como, en esencia, los herederos de su familia. Entonces, tienen el derecho del primogénito.

Como veremos cuando examinemos las tribus de Judá, Efraín y Manasés, tienen el derecho del primogénito —la primogenitura— y son, con diferencia, el territorio dominante dentro del Israel histórico.

El Cronista lo reconoce. Luego toma esto nuevamente del Génesis, señalando que esta fue la determinación de Isaac al darle la primogenitura a José. Por supuesto, esto ocurrió a través de sus hijos, Efraín y Manasés.

Pero la tribu líder llega a ser Judá. La tribu líder llega a ser Judá. Y esto se ve en la historia de José siendo vendido a los hermanos.

Recordarás que José fue arrojado al pozo y dejado morir, y luego los hermanos lo vendieron a un grupo de caravanas como un grupo de mercenarios para venderlo como esclavo en Egipto. Algo que era completamente contrario a las instrucciones de Judá. Y a partir de ese momento de toda la narración, Judá realmente es quien se convierte en el líder de los hermanos.

El Cronista usa esto como base para decir que Dios designó a Judá, de quien David es descendiente, para ser la tribu gobernante y el cumplimiento de la promesa. Entonces pasa a hablar de las tribus. También habla de las tribus del lado este del Jordán.

Los hijos de Rubén y luego los hijos de Gad. Al hablar de los hijos de Gad en Basán y Galaad, vuelve a hablar de una guerra de expansión. Este es el único lugar donde sabemos sobre esto.

Había cierto grupo llamado los agareos , que eran descendientes de Ismael, al este. Entonces, esencialmente, estas tribus estaban extendiendo su territorio hacia el este, hacia el desierto. Y luego está la tribu de Manasés en Basán.

Y termina luego con el relato del exilio de estas tribus de Israel. Ahora será útil para nosotros tener un poco de geografía en términos de los lugares donde están estas personas. Porque la forma en que el cronista lo explica no es exactamente la misma que se podría ver en un mapa promedio.

Si miras este mapa aquí, puedes ver que Manasés tiene el territorio más grande. Y una gran parte de su territorio está aquí en el lado este del río Jordán. Pero vemos que a Gad lo ubicamos más en el sur, y a Rubén más en el sur.

Entonces, el cronista dice que Gad tenía territorios hasta el área de Basán. Y luego menciona que Manasés tenía territorios desde el norte hasta las montañas que son la fuente del río Jordán. Sin embargo, sí destaca el punto básico de que Efraín y Manasés son, con diferencia, las tribus dominantes en Israel.

Ellos son los que tienen la primogenitura. Y las otras tribus de Rubén realmente están aquí abajo, más al norte del Arnón, y luego Gad un poco al norte de donde estaba Rubén. Y este se convierte en su territorio.

Cuando se expanden hacia el este, por supuesto, se expanden hacia el desierto en esa dirección. Eso es un poco de la geografía de las tribus y dónde están. Esto nos lleva de nuevo a la historia del cronista sobre las tribus transjordanas y la forma en que terminan en el exilio.

Entonces, el Cronista es muy consciente del exilio del norte, pero no considera que la historia continua de esas tribus después de que fueron exiliadas por Sargón II sea de gran importancia. Ahí es donde deja esa cuenta. 
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